
LA ILIADA

H o m e r o    (rehén, ciego, poeta)

Por tratarse de obras provenientes de una Edad
Preliteraria, las fuentes de que se dispone para su estudio
son inciertas, y la crítica ha llegado a poner en duda la
existencia misma de su autor. Toda la antiguedad le
atribuyó la paternidad de ambos poemas.

Existen hasta siete biografías del poeta, siendo la más
antigua la atribuida a  Heródoto en la que se cuenta,  de
cómo una huérfana llamada Cretéidas fue  seducida y como
su tutor para evitar la verguenza, la llevó a ESmirna donde
la muchacha dio a luz un niño

Sin embargo siete ciudades se disputan el honor de haberlo visto nacer (Quios, Colofón, Salamina, Rodas,
Atenas, Argos, Esmirna). Un maestro Femio hombre bueno y culto tomó en servicio a Creteidas para protegerla.
Allí es donde Homero recibe sus primeros estudios tanto en letras como en música, demostrando su gran interés
por la poesía y las leyendas del pasado. Al morir su maestro tomó su puesto en la escuela de Femio. Luego va a
conocer a un mercader navegante llamado Mente quien lo llevó en sus viajes y en uno de sus viajes llegó a Itaca
donde recogió datos sobre Ulises.
A continuación arribó a Quio donde un mecenas le facilitó una academia la que enseñó y pudo terminar la Iliada,
más tarde compuso la Odisea. Vivo, ciego y pobre llegó a la isla de Ios.
La tradición relata que Homero erraba de ciudad en ciudad cantando sus poemas hasta el día en que murió en
Ios.

Obras:
* La Iliada
* La Odisea
* Himnos Homéricos (33)
* Epigramas (11)
* Batracomiomaquia (Combate de los ratones y las ranas)

La Post - Iliada 

La Iliada Pre Iliada 
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La   Iliada 

Tema central : «La Cólera de Aquiles»

Género : Épico

Especie : Epopeya

Cantos : 24
Personajes Arquetipos : *Agamenón  El poder

* Nestor  La prudencia
* Aquiles  El valor

Inicio de la Iliada : Peste en el ejército aqueo

causada por Febo.

Fin de la Iliada : Los funerales de Héctor.

Personajes principales :

*  Griegos  o  Aqueos:
Aquiles, Agamenón, Menelao, Helena, Patroclo, Ulises,
Calcas, Briseida, Diómedes, Ayax.

*  Troyanos   o   Teucros:
Rey Príamo, Reina Hécuba, Héctor, Andrómaca, París, Deifobo.

*  Dioses:
Zeus, Hera, Atenea, Afrodita, Hefestos, Febo, Apolo, Tetis.

*  Ilión:
Antiguo nombre de Troya.

 Él divino Aquiles hizo con la cabeza una señal a sus guerreros. Para prohibirles que lanzasen
contra Héctor sus mortíferos dardos; temía verse arrebatar por otro tal honor y llegar en segundo
lugar. Ahora bien, cuando llegaron a las fuentes por cuarta vez, el padre de los hombres tomó sus
balanzas de oro y pesó en ellas dos destinos, que marcaban la hora del largo reposo, la una de Aquiles,
y la otra de Héctor domador de corceles. Suspendió la balanza por el medio, y la hora fatal de Héctor
se inclinó y se dirigió hacia los infiernos. Entonces Febo Apolo lo abandonó. Atenea, la diosa de azules
ojos, va al encuentro del hijo de Peleo, y acercándose a él le dice estas aladas palabras:
-Ahora espero que nosotros dos, glorioso Aquiles, amigo de Zeus, podremos ganar un gran botín de
gloria para los griegos cerca de sus naves, tras haber inmolado a Héctor, a pesar de su valor en los
combates. Ya no puede escapársenos, por más que haga Apolo, que lanza sus dardos a lo lejos; aunque
hubiera de postrarse a los pies del poderoso Zeus, armado con la égida. Puedes parar y recobrar
aliento. Yo voy al encuentro de él para invitarle a que te combata de frente.

 

C anto X XI I  
La D errota de H éctor 

 

Sabias que… 
 

El antiguo nombre 
de Troya era 

Ilión 
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A la voz de Atenea, Aquiles obedece, con el corazón lleno de gozo.

Espera, apoyado en su lanza de fresno de punta de hierro. La diosa lo deja y va al encuentro del

divino Héctor, tomando la figura y la voz varonil de Deifobo. Se le acerca y le dice estas palabras

que vuelan raudas:

-Hermano mío, Aquiles de ligeros pies te está acosando y persiguiendo alrededor de la ciudad

de Príamo. Detengámonos y resistámosle a pie firme.

El gran Héctor de reluciente casco le responde:

-Deifobo, tú fuiste siempre de todos mis hermanos, de todos los hijos de Hécuba de Príamo, el

más caro a mi corazón. Pero en adelante aún voy a honrarte más, tú que, testigo de mi peligro, te

atreves, por amor hacia mí, a salir de nuestros muros, cuando todos los otros permanecen encerrados

en ellos.

Atenea, la diosa de ojos azules, le responde:

-Hermano mío, sin duda he visto a mi padre ya mi venerable madre abrazar mis rodillas y

suplicarme con mis amigos, que me rodeaban, para retenerme; tan grande era el temor que se había

apoderado de ellos. Pero interiormente mi corazón estaba transido de mortal angustia. Ahora

debemos luchar sin esperar nada, y no perdonemos nuestras lanzas, para que sepamos si es Aquiles

el que, después de habernos dado muerte, llevará hacia las huecas naves nuestros ensangrentados

despojos, o si eres tú el que lo harás caer a él bajo tu lanza.

Fue con este ardid con que Atenea le engañó. Cuando los dos enemigos estuvieron el uno en

presencia del otro, el gran Héctor de reluciente casco tomó el primero la palabra:

-Yo ya no huiré de ti, hijo de Peleo, como he venido haciendo hasta ahora. Tres veces he dado la

vuelta alrededor de la gran ciudad de Príamo, y todavía no me he atrevido a aguardarte. Pero ahora

tengo ganas de luchar contigo. Es preciso que yo sea vencedor o vencido. Vamos, tomemos aquí como

testigos a los dioses, que serán los mejores depositarios y los custodios de la fe jurada. Me

comprometo a no ultrajarte, si es a mí a quien ha de dar Zeus la victoria, si soy yo el que he de

arrancarte la vida.  Pero, después de haberte despojado de tus bellas armas, Aquiles, devolveré tu

cuerpo a los griegos. Comprométete tú también a lo mismo.

Aquiles de ligeros pies, lanzándole una mirada de través, le dice con fuerte voz:
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-Héctor, a quien detesto, no me hables de arreglos. No hay tratados posibles entre los hombres
y los leones; no hay buen entendimiento entre los lobos y los corderos, que siempre están animados
los unos contra los otros por un odio implacable; tampoco hay acuerdo, tregua posible entre nosotros
dos, antes de que el uno sucumba y abreve con su sangre a Ares, siempre ansioso de carnicería.
Acuérdate de tu valor. Es ahora que hace falta manejar hábilmente’ la lanza y combatir con audacia.
No hay medio de escapar; pronto Palas Atenea te hará caer bajo mis golpes. Hoy vas a expiar
todos los sufrimientos de mis compañeros, a los que hiciste caer bajo el esfuerzo de tu lanza.

Dice, y blandiendo su larga lanza, la arroja contra el ilustre Héctor, el cual, al verla venir, la
esquiva; se agacha, y volando el bronce por encima de su cabeza, va a clavarse en el suelo. Pero
Palas Atenea arranca del suelo la lanza y la devuelve a Aquiles, sin que de ello se dé cuenta Héctor,
pastor de pueblos. Entonces dice Héctor al valeroso hijo de Peleo:

-Te has equivocado, Aquiles igual a los dioses, y tú no sabías de parte de Zeus cuál había de ser
mi suerte. Sin embargo, tú lo decías. Pero tú no eres más que un hábil charlatán, un artífice de
mentiras, y querías, asustándome, hacerme olvidar mi fuerza y mi valor. N o es en la espalda,
persiguiéndome, que podrás atravesarme con tu lanza; clávame tu hierro de frente, en pleno pecho,
si tal es el deseo de Zeus. Pero ahora, procura evitar mi lanza de bronce, que yo querría ver como
te entra toda entera en las carnes. Con tu muerte, la guerra sería menos terrible para los troyanos,
de quienes tú eres el más temible azote.

Dice, y blandiendo la larga lanza, la arroja en medio del escudo del hijo de Peleo. No erró la
puntería, pero el dardo rebotó a lo lejos, rechazado por el escudo. Héctor, afligido al ver como el
rápido dardo vuelve a caer inútil, permanece con la cabeza baja y sin tener ni una sola lanza. Llama
a grandes voces a Deifobo de blanco y le pide una larga lanza...Deifobo ya no está allí. Entonces
Héctor, comprendiéndolo todo, exclama:

-¡Ay!, son los dioses los que me llaman a la muerte. Yo creía que el valiente. Deifobo estaba
conmigo; pero se encuentra en los muros, y ha sido Atenea quien me ha engañado. Ahora la funesta
muerte me está amenazando de cerca; está ahí, ya no hay medio de huir. Es la voluntad de Zeus y
del hijo de Zeus, del dios que lanza a lo lejos sus dardos. Antes me protegían, pero hoy la Parca se
apodera de mí. Por lo menos, no quiero morir cobardemente y sin gloria, sin hacerme un gran
nombre que pase a los hombres que han de venir.

Dichas estas palabras, saca la espada aguda que pendía de su costado. Luego, reuniendo sus
fuerzas, se abalanza, como el águila de elevado vuelo que se abate en la llanura a través de las
oscuras nubes, para arrebatar un tierno cordero o alguna tímida liebre. Así se precipita Héctor,
blandiendo su aguda espada. Aquiles, por su lado, se arroja sobre é], con el corazón lleno de feroz
ardor, resguardando su pecho tras su magnífico escudo artísticamente labrado. Su casco brillante
agita sus cuatro penachos, y en torno a la cimera flota la espesa crin de oro, obra de Hefesto. De
la misma manera que en el cielo, en la sombra de la noche, se ve brillar la estrella del atardecer la
más bella de las estrellas, así brillaba la cortante espada que Aquiles blandía con su mano derecha,
meditando la pérdida del divino Héctor, y buscando el punto flaco de su armadura. El héroe está
defendido por todas partes por las hermosas armas de bronce de las que ha despojada al valeroso
Patracio, y que no dejan al descubierto más que aquella parte en la que las clavículas unen el cuello
con  los  hombros,  la  garganta, por donde  la  muerte abre el camino  más rápido  a la vida que se
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 escapa. Allí fue donde el divino Aquiles asesto con su lanza un golpe furioso. La punta acerada
penetra en la carne tierna del cuello. Pero el fresno guarnecido de hierro no ha cortado la
laringe, y el héroe puede hablar todavía; cae sobre el polvo, y el divino Aquiles le dice con aire de
triunfo:

-Héctor, cuando despojabas el cadáver de Patroclo, tú te jactabas de que aún vivirías mucho tiempo;
en mi ausencia, tú te tranquilizabas a ti mismo. ¡Insensato! Patroclo dejaba tras sí, en nuestras huecas
naves, a un vengador más poderoso, el cual te ha hecho caer bajo sus golpes. Los perros y los buitres
van a profanar ya disputarse tu cadáver, mientras que los griegos harán hermosos funerales a Patroclo.

Héctor, el del resplandeciente casco, dícele, extenuado:

-Te suplico, por tu alma, por tus rodillas que yo abrazo, en nombre de tu padre y de tu madre, no me
entregues, junto a las naves de los griegos, como pasto a los canes devoradores. Sino acepta el bronce
y el oro que en abundancia te darán mi padre y mi venerable madre; y devuelve mi cuerpo a mi patria,
donde los troyanos y las mujeres de los troyanos me admitirán a los honores de la pira.

-No me implores, perro, ni por mis rodillas, ni en el nombre de mis padres y o querría en mi furor
cortarte a pedazos y devorar tus sangrantes carnes, para vengarme del mal que me has hecho. Así,
nadie podría apartar de tu cabeza los perros, aunque me ofreciesen un rescate diez y veinte veces
mayor, y me prometiesen aún más; no, aun cuando el hijo de Dardano, aun cuando el propio Príamo
quisiera rescatarte a peso de oro. No será tu venerable madre que te llorará, tendido sobre un lecho,
ella, que te dio la luz del día; sino que los perros y los buitres vendrán a devorarte completamente.
Héctor de resplandeciente casco le dice al morir:

-¡Oh!, cuán bien te reconozco, y no espero poderte conmover; porque tienes en el pecho un corazón
de hierro! Pero procura que no atraiga yo sobre ti la venganza de los dioses, el día en que Paris y Febo
Apolo te hagan caer, a pesar de tu valor, bajo sus golpes, junto a las puertas Esceas.
Dijo, y el velo de la muerte se extendió sobre sus ojos. Su alma, escapándose de su cuerpo, voló a los
infiernos, llorando su desgracia, y dejando tras sí el vigor y la juventud. El divino Aquiles díjo1e todavía:
-¡Muere! En cuanto a mí, la farca vendrá cuando Zeus y los otros dioses inmortales lo quieran.
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TAREA DOMICILIARIA Nº 2 

I. Responder:

1. ¿Quién fue Homero?

2. ¿Homero que significa?

3. ¿Cuántas ciuddes se disputan su nacionalidad?

II. Completar

1. Homero murió en _______________________

2. Batracomiomaquia significa __________________________________________________.

3. Homero creó la ______________________ y la _________________________________.

4. La Iliada pertenece al Género __________________________.

III. Relacionar

1. Ilión (       ) Simboliza la prudencia

2. Patrodo (       ) Mejor amigo de Aquiles

3. La Iliada (       ) Antiguo nombvre de Troya

4. Aquiles (       ) Simboliza el valor

5. Néstor (       ) Homero

IV. Señale V  o  F

1. Mente llevó a Homero en sus viajes (        )   (        )

2. Agomenón simboliza el poder (        )   (        )

3. La Iliada pertenece a la especie Égloga (        )   (        )

4. Héctor es un guerrero troyano (        )   (        )

5. Aqueos es igual a Griegos (        )   (        )
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V. Encuentre los principales personajes Griegos y Troyanos:

GRIEGOS TROYANOS

* Aquiles    * Príamo

*Agamenón    * Hécuba

* Heleno    * Héctor

*Briseida    * París

*Patroclo    * Deifobo

P R I A M O A I Q X S I R A P 

D H A B E R S T U B U S C S A 

A C A D H E L E N A D D N U T 

L Q U I L Z A S L H E C T O R 

E B R I S E I D A H O L A A O 

U A U C O D E I F O B O C A C 

A Q Q T E Q U I A B U C E H L 

A G A M E N O N E R L L A C O 

 


